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Dedicatoria.
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Con toda mi gratitud y amor, dedico esta pequeña obra a un hombre enamorado de este Tercer Paso de A.A.; al que fue más que mi amigo y guía espiritual; al que, con sus participaciones, experiencias y su vida misma, me mostro el rostro amoroso de Dios Padre. Al hombre que dedico su vida a servir a su prójimo de manera desinteresada y que solo busco, que los que estamos en recuperación de las adicciones, pudiéramos conocer y enamorarnos de Dios y de la vida.

A usted, queridísimo Don. A usted que nos llamó amigos y nos amó hasta el gran final, a usted y solo a usted, le dedico este sencillo trabajo.

Con gratitud y mucho amor, su amigo de siempre: Artemio Manzano o el chueco como usted me decía con cariño.
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Introducción
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Por doquier, se observa el espectáculo deprimente del ser humano consumiéndose y arrastrándose por la vida. Niños, niñas y jóvenes drogándose en una esquina, en un rincón, tirados, sentados o simplemente, caminando con la droga en la mano que pronto les arrebatará lo poco que les queda. Parte de la sociedad insiste en normalizar deseos cargados de individualismo y conductas autodestructivas como derechos universales. Familias destruidas y desgarradas a causa de las adicciones. Matrimonios fracturados entre otras cosas, por el egoísmo brutal que impide donarse y comprender al otro y la otra como un ser de valor y no como posesión. Jóvenes, tanto mujeres como hombres que ofrecen su cuerpo mendigando amor y, en otros casos, para conseguir unas monedas que les permitan comprar la dosis que los hará, por un momento, apaciguar y olvidar su sufrimiento. Hombres y mujeres buscando obtener dinero y poder de una manera fácil, sin importar las atrocidades que puedan cometer en el camino. Parece como si el ambiente que se respira es un desprecio por la vida y los valores esenciales que enaltecen el espíritu humano.

Los medios de comunicación, a través de su publicidad incesante, despersonalizan al ser humano y lo cosifican, convirtiéndolo en un objeto para el consumo de lo efímero, lo novedoso y el individualismo. Observamos a personas consumiendo cosas que, por un momento llenan su vacío, solo para luego quedar atrapadas en un círculo de insatisfacción. Las leyes y algunos encargados de crearlas,
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al parecer, en lugar de obedecer a principios que protejan la salud mental, emocional y espiritual de la sociedad como un todo, obedecen a intereses mezquinos y egoístas de carácter partidistas. La iglesia, otra institución proveedora de principios morales y espirituales, recibe constantes ataques, como si el propósito fuera desaparecerla.

Mientras tanto, la sociedad parece ignorar la presencia del Dios del amor y el respeto al prójimo.

Por otro lado, durante años se ha buscado la solución al consumo severo de sustancias psicoactivas. La ciencia médica, con todos sus avances y sus recursos, no ha logrado acercarse a la solución total respecto a la recuperación de las adicciones. ¿Qué o quién puede llegar a la parte espiritual del ser humano, a su voluntad y pueda, así, modificar su forma de ser, de pensar y de actuar dañina por una saludable?, hasta donde sabemos, nadie lo ha logrado plenamente. La psicología ha hecho sus aportes para encontrar una solución eficaz, claro, sin los resultados esperados porque el problema sigue avanzando, es más, tal necesidad ha llevado a muchos a hacer uso de la brujería, del tarot, la astrología, de juramentos y promesas, etc. Sin embargo, todos los esfuerzos no han logrado el resultado esperado. En este contexto, surge como posibilidad latente la espiritualidad. Al hablar de espiritualidad, me refiero a los mundialmente conocidos Doce Pasos de A.A., cuyos principios han ayudado a miles de personas a liberarse de diversas adicciones gracias a su enfoque espiritual.

Pudiera parecer que lo expuesto nada tiene que ver con el Tercer Paso de A.A. y, que, más bien, parece una censura
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al actuar de ciertos grupos de personas, no es así, lo que pretendemos mostrar es como la ausencia de Dios en la vida de las personas trae consecuencias negativas y, evidenciar que, en el camino a la recuperación de las adicciones la espiritualidad puede dar resultados favorables.

Habrá quienes estén de acuerdo o no con lo antes mencionado, pero lo que no se puede refutar es que las adicciones a sustancias psicoactivas es un problema de salud que sigue afectando de una manera violenta a las personas más vulnerables de nuestra sociedad; y no me refiero a los menos favorecidos económicamente, sino a aquellos que padecemos debilidad emocional o que no fuimos educados en el gobierno de los deseos; a estos son los que los medios de la comunicación y las leyes han despojado de la capacidad de repensar la vida misma y los valores esenciales.

Los usuarios en recuperación– sabemos que además de la inmadurez emocional, vivir alejados de principios morales y espirituales, descoyuntar nuestros instintos y el rechazo de Dios ha provocado nuestras desdichas, incluso la de consumir sustancias psicoactivas. No discutimos sobre la veracidad de la existencia de Dios, es decir, no nos interesa comprobar su existencia o su no existencia; lo que sabemos de sobra es que la fe en un Poder Superior ha transformado vidas de una manera inexplicable.

Por otro lado, la pérdida del sentido por la vida se manifiesta frecuentemente cuando los deseos de morir abundan, cuando se abandona y descuida el aseo personal y no hay otro interés mayor que el de drogarse para vivir y
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vivir para drogarse; la falta de sentido es la pérdida del deseo de superación en todas las áreas de la vida; cuando no se quiere saber de nada y de nadie, solamente hay un interés, consumir hasta morir. Podemos casi afirmar que el alma se enferma cuando nos limitamos a satisfacer nuestros instintos naturales y nos olvidamos de nuestra parte espiritual. Entonces, si la problemática principal que enfrenta el usuario de sustancias psicoactivas es espiritual

¿quién tiene el poder de llegar al alma? Indiscutiblemente que solo un Poder Superior a nosotros mismos.

Practicar o no el Tercer Paso de A.A para el usuario en recuperación de cualquier adicción, seguramente se convertirá en la decisión más importante de la vida, de esta decisión dependerá, en pocas palabras, vivir o morir en el sentido por la vida.

Por lo anteriormente expuesto, esta reflexión del Tercer Paso de A.A. tiene como objetivo principal que, toda persona que tenga o no problemas de adicciones profundice en su necesidad de depender de Dios, tal como cada uno lo conciba; y que confíen en que, al acercarse a Él, todo estará bien en su interior, aquí y en el más allá.

No se trata de una pretensión desmedida, simplemente deseo que todo ser humano, al entregarse a Dios como él lo conciba encuentre fortaleza, sabiduría, un poco de alivio a sus sufrimientos y la esperanza de que los mejores días vendrán muy pronto.

Primeramente, hablaremos de la relación que algunos hemos  tenido  con  Dios;  luego  comentaré  sobre  las
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imágenes equivocadas que otros hemos tenido o tenemos de Dios; después, reflexionaré en conceptos que considero fundamentales para comprender este Tercer Paso como la decisión, la fe, la acción, el egoísmo etc., finalizaré reconociendo lo afortunados que somos al confiar nuestra vida a Dios y estar libre de adicciones.

La siguiente reflexión no pretende más que ser una pequeñísima luz, para aquellos que deseen conocer a Dios de una manera concreta sin dogmas religiosos sino, con principios espirituales. Esta es fruto de mi propia experiencia, de los conocimientos adquiridos en el estudio de Los Doce Pasos de A.A., de conceptos de la filosofía estoica y, de la búsqueda de la verdad que no se fundamenta en la cientificidad, sino que va más allá de lo que es comprobable.





Con respeto sincero: Artemio Manzano.
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RELACIÓN DEL DROGADICTO CON DIOS.
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Los usuarios de sustancias psicoactivas hemos mantenido una relación complicada con Dios. Tantas veces creímos que Dios estaba obligado a concedernos todo cuanto deseamos y en el momento que lo pedíamos. Si las cosas no resultaban como las queríamos, entonces, pensamos, “Dios no existe” porque no cumplió nuestras exigencias. Por momentos buscamos a Dios fervorosamente; en otros lo detestamos; lo insultamos y lo ofendimos; después, arrepentidos le pedimos perdón; luego, intentamos escondernos de la mirada que creíamos nos acusaba; a veces lo negamos; le dijimos cómo deberían ser las cosas y las personas; hablamos con Él y sentimos que Él no nos escuchaba; tantas veces lo desafiamos; lo volvimos a buscar con más fervor; lo volvimos a insultar y a ofender; le pedimos cosas y más cosas; fuimos infieles y corrimos tras los ídolos buscando saciar la sed espiritual.

Renegamos de Dios porque pedimos hijos sanos y los recibimos enfermos o no los tuvimos; renegamos porque pedimos éxito en los negocios y casi siempre fracasamos; renegamos porque los pastores de Dios son imperfectos y a veces cometen atrocidades en su nombre; renegamos porque nuestros padres no cumplieron con nuestras expectativas; renegamos de Dios porque no solucionaba los problemas de la hambruna y sufrimiento en el mundo; rechazamos a Dios porque nos arrebató a seres queridos; renegamos de Dios porque creíamos que no nos escuchaba; renegamos porque creímos que confiábamos en Dios y Dios no confiaba en nosotros. Con cada desilusión, la distancia creció más y más hasta que nos perdimos.
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Cualquier persona no puede poner su vida y su voluntad al cuidado de un Poder Superior —Dios, como cada uno lo conciba—, sin antes quitar la viga que tiene atravesada en los ojos y que le impide ver el verdadero rostro de Dios, como bien se dice: no se ama lo que no se conoce y, en casa sucia no entra Dios. No es que Dios no tenga el poder de entrar en nuestras vidas, transformarlas y arrancarnos las obsesiones destructivas, sino que nuestro corazón está lleno de preocupaciones, de miedos, de prejuicios, de dudas, de resentimientos, de envidias y de instintos descoyuntados que no hay espacio para Él. Así es que, la primera tarea es limpiar nuestra casa de toda esa suciedad que lacera nuestra alma y obstaculiza nuestro andar por el camino hacia la liberación, evidentemente que este proceso implica hablar y reflexionar una y otra vez respecto a la relación que hemos tenido con Dios. Posteriormente habrá que hacer algo más, pero por el momento, hay que limpiar la casa para estar en condiciones de escuchar su verdad y conocer su rostro.

La acción no es fácil; implica conocer lugares, palabras, sucesos y personas que nos causaron confusión y daño. Por momentos parecerá inútil volver a abrir heridas tal vez ya olvidadas y guardadas en el inconsciente. El andar por este camino resultara algunas veces cansado, otras tedioso, incierto y con muchas dudas y temores. Sin embargo, descubrir cuáles fueron los sucesos, las personas, las creencias y las circunstancias que nos alejaron de Dios es esencial para decidir si nos confiamos a Dios o si seguimos insistiendo en guiar nuestras vidas de acuerdo con nuestro razonamiento y nuestras fuerzas.
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IMÁGENES DISTORSIONADAS DE DIOS.
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A continuación, describo algunas de las creencias dañinas que pienso hemos tenido sobre Dios y que, en ocasiones, todavía nos aferramos a estas creencias alejándonos de su amor verdadero. Es claro que las siguientes imágenes distorsionadas de Dios no son todas, seguramente habrá otras, he elegido las que considero más comunes en esta relación enfermiza que hemos tenido con Él.

dios remoto. Algunos de nosotros pensábamos que Dios es un ser distante, algo indiferente y que está lejos, muy lejos de nuestras vidas y, que se encuentra en otro mundo. Que no se interesa por lo que nos sucede. La racionalidad cuestiona, si Dios de verdad está cerca de nosotros porqué permite tantas guerras, tantas hambrunas, tantas calamidades e injusticias; esta forma de pensar creó en nosotros la imagen de un dios remoto, inaccesible, que no entiende ni comprende nuestra fragilidad y debilidad humana.

Para algunos de nosotros, la fe es ver para creer y no creer para ver la posibilidad, entonces, si a Dios no lo podíamos ver, sencillamente no podíamos creer en lo que no veíamos. Pensábamos que este dios es un dios que está demasiado ocupado como para ocuparse de nuestras necesidades. Esta creencia nos generó una profunda sensación de abandono y desamparo.

Es fundamental preguntarnos ¿Qué me alejó de Dios?

¿Qué exigencia no cumplida me distanció de Dios? ¿Qué
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acción de algún pastor, sacerdote o religioso lo tomé de justificación para no asistir a la iglesia? Es claro que el distanciamiento fue provocado por algo. Quizás tuvimos experiencias de abandono o, nuestros padres fueron emocionalmente inaccesibles, indiferentes o, simplemente, las personas que debían de brindarnos amor y apoyo se distanciaron de estos actos. Es fundamental descubrir y reconocer las justificaciones que pusimos para alejarnos de Dios y creer que Él es alguien que es distante y lejos de los problemas humanos como las adicciones a sustancias psicoactivas.

Algunas filosofías presentan a Dios como un ser supremo, lejano e incognoscible, que opera o actúa a nivel cósmico pero que no interviene directamente en la vida humana. ¿En realidad Dios está lejos de mí? Hay que preguntarnos constantemente qué nos aleja del amor de Dios, mejor dicho, ¿por qué me alejo de Dios? ¿Por qué considero que no tiene interés alguno por los dolores de la existencia humana? Parece que Dios no es alguien que sea remoto, más bien, tengo esa creencia porque mi pensamiento está lejos de Él.
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